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PRIÍCÍOS W, SlJSCHIPCfON 
En la Península.—Un mê i, 2 ptas.—íres meses, 6 id.~ Extran

jero.—Tres meses, i r 2 5 id.—La suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADa(INISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 20 DB NOVIEMBRE DE 1895 

CONDICIONES 
El pago será «iê flapre adelantado y en metálípo ó eáj letras de 

fácil cobro. - CorrespQpsales en P¿íríá; A. Loretté, rne Caumai--
tin, 61; y J . Jtón^s, Fáubonrg-Montmartre, 31. 

OiB^aaiiiiUi •mk 

Recolección 
Prensas pura vl'nosj moderno sistema. 

—Bombas Noel y otros sistemas para tra< 
slegos.—Aíufradores, catadores y demás 
enseres n^oe^arios ní vinionUor.—Des
granadoras de panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudos autoníáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, podií, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artiñcial. — Palos, 
azadas^ legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcnofas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza lie Cnsteltini, V¿ 

•••f,:,-í r^^eifvj 

Aquello de que la prensa es «el 
cuarto í)(9(íei'del lisiados y «la pa
lanca íSOcial,> y «el vehículo del 
progi'esoj» y oi.i as cosas á cual 

i más rimljombantes, lia pasado ya 
al reperlorio dé lo anacrónico y 
de lo vetusto... Eias Mvsecüas son 
riña anligúaUa, q':e ya ao emplean 
masque vatios ¡radoresdé ba!n-
quele, cuanoo lle,^a la Iiors^ délos 
brindis. ' ' 

No, la pransu ya noes n^ila.de 
eso; es, poc elconirario, uoa co 
rruplürii; de cpsíumbras, según la 
Asociación <le PÍJ Ires de Familia, 
y una «eRveaenadoi-a de todas las 
cuestiones,» seglin dicen que dijo 
el general Korréró.. 

¡Esta, «felá si <i'i0 es opinión au
torizada;! ¡Elslé, esté sl que es cali
ficativo novísimo, y apropiado, 
como anillo al dedo, á la cosa cali
ficada!... "jíj'aó íelices serían" los 
pueblos y'spljre todo algiinos se
ñores respelabUs, si no existiese 
el consabido vehículo, ni el men
cionado cuarto Poder, ni la palan
ca mencio.iada! La Prensa^ solo la 
Prensa, tiene la culpa de que un 
marino^que enU'egó al enemigo el 
armamento del buque que manda
ba, haya sido absueltití. Sólo la 
prensa és responsable d« qué uu 
altísimo Tribunal condene á muer
te al autor de un delito repugnan
te, nefando^ y no imponga igual 
justísimo castigo al otro autor del 

brutal atropello. Únicamente es 
responsable de que peleen, lejos de 
nosotros, los soldados españoles, 
en proporción de uno contra cien 
enemigos... 

Sí; la prensa <envenena> toda» 
las cuestiones. ¡Discute hasta la 
santidad de la cpsa juzgada! Todos 
son infalibles, magistr9.dos, gene
rales, ministros... Pero la Prensa 
6» la que prevai'ica, es la que se 
equivoca, es la que lleva la ponzo
ña á las conci«nciaSj apacibles y 
tranquilas de los señores grandes. 
¡Oh, qué horroroso ó imperdona
ble pecado! ¡Pidamos un aütó dé íó 
contra periódicos y periodistas, en 
nohibre de la social hipocresía! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Revista qientífica 

can por en color naranjada viro aubro ol 
oaerpo uzul del auijtnal. > 

* 

SUMARIO: Crustáceos voladores.—Tras 
Ución de una capital.—Ultimo •sfii««'Zo de 
la tipografía. 

Adeaás da Itts ;;ro8 y los instctua, hay 
varios antmAles qaa paéden volar 6 por 
lómenos mantenerse en el aire por al 
gliú tiismpo. Ahora se Im observado esa 
facultad en algunos crasUceos que, aun-
qae- no tienen sirio dimensiones micros 
copleas, no por eso dejan da serlo. H¿ 
aqaí como se hizo e¡ descabrimiento: 

El Director de la estación biológica de 
Sebastopol se ooapaba una manann' eu 
una excursión por lus coscas, cuando ob 
gerv<i ĵ run cantidad dO' pequeños seres 
que volaban & poca distancia de la su-
perñcie líquida. Aproximándose padie 
ron observar ai naturalista y sus aoom-
paüantes todos los detalles dol fenómáno: 
los animalillog tomaban primero en la sa-
perflcie del agua ana posición conve
niente, como para reconcentrar sus fuer 
zas; después daban no salto, y, descri-
biando una carvaf Volviiin A caer en el 
agua. JdzgUBSo la sorpresa del doctor a] 
coger cierto nAmero de esos animalilios, 
examinuilos A ¡a lente y» con vencerse da 
qne emn crustáceos pertenecientes á la 
especie de los pont0linM, 

Examinado con un anmento de 40 & 
50 diámetros, la Pontelina presenta mul
titud de palos implantados en las patas y 
en la extremidad del abdomen, dispues
tos en forma de pincel, y que so desta-

Tai os el problema cuya solución ha 
sido sometida á la Academia de ciencias 
de PíiHs, por M. Faye, quien ha presen
tado al mismo tiempo los pianos i infor
mes oñciales relativos á esta oaesti<̂ D< 

En 1891, el Congreso nacional del Bra* 
sil decidió tratar da veriñcar la trasla
ción de la capital á una región más sana 
y más segura, y votó los fondos necesa
rios para el estudio del asunto. 

El 18 de Abril da 1892 se confió esa 
gran empresa A una comisión da veinti
dós miembros encargados de determi
nar la localidad de la Nación que ofre» 
cieni mejores condioi\>n()9, y faé nom-
bnido presidente de esa comisión Mr. 
CralE, Direotor del Observatorio de Río 
Janeiro. IJOS trajbajos de la comijión du
raron ocho meses y tuvieron por resul
tado la demarcación du 14 400 kllóme-
trjs cuadrados, en qne deberá estable
cerse la futar» capital. 

Est» regióa esl4 situada en la meseta 
central del Brasil, A una alturt dehiás 
de l.üOO metros, lo oaal permite oontar 
con una temperatura templada semejan 
tea la del mediodía de Francia y aleja 
el tsmor del paludismo y las enfermeda
des especiales que reinan en las costas 
del Brasil; dos ciiudalosos ríos que nacen 
en esa región aseguran á la nueva po
blación abundante provisjón de, agua 
(l.QOO litros por individftQ,) parí un, mi
llón de habitanlas; y, por última, «1 sue
lo es bastante prodttctíV3,j^ el sub suelo 
es rico en micertles. 

La única objeción es la distancia, quo 
separa esa . región ,,de l^s, prlacipales 
puertos: pero prucisamente et esa una 
de las sansas que motivan la traslación 
& un punto inabordable para las fuerzas 
militares de otro país, qne podrU fácil-
mento invadir el Brasil teniendo la oapi-
tal en on puertD de lai^v. La distancia 
será do 18 a 20 horas da ferrocarril 
cuando se construyan las vias férreas 
que unan la nueva capital conloe puer
tos. 

De aplaudirse es ese proyecto que ha 
do llevar la civilización á importantes 
Estados del Brasil, como los de Soyas y 
Minas Qeraes, célebres ya por siís minas 
de oro y de diamantes y por lá facilidad 
que prestan á la aclimatación de los en 
ropíiosT 

ana máquina niaruvir.os.« que fabrica 
veinte volúmenes por rainnto, según 
«The Pnpor Trndii KTJVÍCW». Es una 
prensa mecánica rotal|î ii ó de cilindros 
algo semejante á las usadas pura impii-
mlr los grandor periódicos; poro cuyos 
cilindros en ves da sar lisos para reci
bir los clisosx> formis de una sola pieza, 
están divididos en tantas particion$iS co
mo paginas hay en la hoja^ueae va á 
imprimi. Cada ailixUdro reciba las páginas, 
caras de segunda y caras de primera de 
ocho hoj 18 en 1800. El papel continuo 
de la bobina pasa sobre el primer cilin 
dro y se imprime por un lado; luego so 
bre el seĵ undo y recibe la impresión por 
el otro ludo. 

El resuliado es que ácada revolución 
délos cilindros se imprimt-n doscientas 
ochenta y ocho páginas. Las hojas, des
pués de haber pasado por los cilindros 
de socar, son automáticamente cortadas, 
plegadas y reunidif. A cada ravolucién 
de los grandtff clliadroe «tile un volu-
men impreso, plegado y recortado, de 
modo que pueden prvduciiVc mil dos
cientos vol&menes da anf^dición por 
hora do trabajo. Pa la prenSa de impri
mir son conducidos mecáuicAinente los 
libros á uitaí' isAqoina, algo parecida á 
ana má(|tti>a dé coser, en la cual unos 
alambres ftnos reúnen los cuadernillos, 
pasando entonces lúa libros A otras má
quinas pr.ra rL l̂bir la cu(ii«hn,is{.r pren
sados y .ecibir la última mano, todo es
to macAidcamente, sin la intervencién 
inmediata de Jos operarios. 

ATILUYE. 

A una 
• " " " ' • -SSÍ lJ l iH i f ' ' • " • • •' 

(EN UN ABANICO) 

a 

•** 
So h4 inventado en los Esta(}os Unidos 

No quiso Dios hacerte 
Mujer perfecta, 

¡Si te hiibiera hecho muda 
Si que lo acierta! 
Pero 10 ha dado 

Una boba, qiie al dam$ 
No da descanso. 

Tamt)ién en ocasiones 
Piden tus ojos; 

Pero caandó así pide» 
Me haffp ytí el tonto, 
O hago quoec Riendo 

Que me pide« omores 
Y no dinero. 

Conque sella tus labios, 
^ Mírame y calla, i 

Porque te topgpipiod»,-
¡Nitta adorad^l; , ,.»,: » 
Para los hombrofy , p' 

ij<is nitlas que no piden 
' Son l«« mojoresl- *^ 

A. CORZÜELO. 

Dice un teiegrapia de «El Dlarioi ^e 
Murcia» que en un encuentro qfi^ ha 
tenido una ^ol^mua con ^na partíd9| se 
han hoohp dqqe disparps, que 'lao Ql̂ tlisa-
do A los rebefd^s varioa muettos y mi%trp 
prisioneros. ., < , ; 

¿Llovar{a.n caerda» las balas? .¡i 
Biô i dicen caacdo dicenf;. ,!.:» 
No tt; acQst̂ rás sin saber urî , oosn 

El premio gorî o de la últi(ua lot̂ tria 
ha caiái enToledo, topándole un rei;»l 
A un laî rador que llevaba uu déeiino. ;, 

Y l« ha causado el efecto do û i} ,1)»-
íazo. . ! ., ,,. .,-(,. 

Porque el pobre hoiul̂ re Inv tardafjjoi, eí| 
morirse tanto oomu ha tardado en ŝ b̂er 
que le había caiáo la lpt<:rirt. ,, . ; . ( , . 

Stiiorte miimaljemply^di» j. , ,, 
ni se ha visto ni y i^rá. , , 

Otrp ê»?»il« #1, prpmip gordiw ; MÍ 
A ttOipiozo^flo T<>}»du,(<lU" prfttiOdíft 

A an¡s Joyjíifj g»»p¡i(t*ila, p!ero<w>i! a«oí 
pa;Ír<>s,at'fa(̂ >diiitipip8,i q«9 «e. iBnipttlUben 
en oponerse á las rtílt^oinnesde au bijai 
por qu^ el poltra muchacho no .ienla 
dfk4dj!a8% múertq, X4 hait caldo 8<000 
pesetas de un,giflpe. .< í t 

Esto ha ablandado al padre «k li» 
chica, ,,••;-

Pero es lo que dice ahora el moío: 
Cuando quise no quisiste; 

ahora qué quieres no quiero; 
puedes guardarte á tu hija, 
que yo mei guardo el dinero. 

Dice un periódico: . ) i 
«El gobernador de Almería ha suspen

dido en «US cargos A quince conüejirlH 
ailv;«!li#̂ A4 yilasioaistas.» >: 
A ¿Y.q}lé^,^•. •,.:.' 

SI no: ha suapetidido hasta ol alealde 
ÍMtbrá 8id(0 PíWf q«« nt* lelMWía «gtoi^o. 

O es ó no ea gobernador. 
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nadie lo haya escuchado. Ob! si yo peiteneciera A un 
país viriente, á la Francia, A la Inglaterra, A la Ale
mania,..! y M A los despojos corrompidos de un ji-
gante muerto, porque no es otra cosa ya la tierra de 
la antigua lira. 

— Nos volveremos A ver y pronto, dijo Ernesto ten
diéndole su mano al jóveu Cesarini. 

Este se mostró indeciso un instante, después acep
tó y correspondió cordialmente al salado. A pesar 
de su ordinaria reserva se sentía ai rastrado hacia el 
inglés por las cualidades qae mas fascinan A estos es-
céntrious desgraciados. 

Pocos momentos después se despidió Ernesto de 
los duefios de la villa, y su ligera barca se deslizó 
por el lago. 

—Qué pensáis del ingle»? preguntó madama de 
Montaigne A su marido, luego que sedirijian A la ca* 
sa, sin que dijeran ni ana sola palabra de los mila 
neses. 

— Se presenta oon mucha nobleza para ser tan jó 
ven; parece que ha visto el mondo, qae ha sacado 
provecho, y qae ha sufrido en las relaciones qae ha 
tenido con él. 

—Seria una adquisición para nuestra sociedad en 
este país, repaso la dama, A mi rae ha interesrdo, y A 
ti, Castraccio? contlnaó ella volviéndose en basca de 
gg hermano, mas ya Cesarini habla desaparecido con 
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tales más comunas aean eapaoes de hacernos sentir 
emociones de placer superiores A todos los deleites 
del tanttdo? Y realmente, existe un contraste entre 
estos músicos y esta música! Así es, tal voz, como 
resuena en nuestros oidos la poesía de lo'*pas«do, tan
to mas poderosa y divina, cnanto mas separada de 
este burro que fué la morada del poeta! O inAgia del 
artel cnanto nos embelleces y nos elevas! ¿Qué sería 
la naturaleza sin ti? 
—Sois poeta, signorP pregante al lado de Ernesto ana 
voz clara y dulce. Este se eetremeoió de sorpresa al 
ver que habia sido oído por el joven Cesarln!. 

—No, contestó, Maltravers, yo recojo las flores, 
pero no caltivo el suelo, 

Y porqué no? insististió Cosaritii con ana brusca 
energía. Sois inglés, tenéis un público,' una patria, 
ana escena viva, un auditorio que se mueve, que 
respira. Nosotros los italianos solo tenemos á los 
muertos.' 

Mirando Ernesto A aquel joven so qaedé admirado 
de la repentina animación qae vino A ilatnlDar sa 
pAlido rostro. 

—Me habéis hecho una pregaata, qae yo, A mi vez, 
08 dirijo: sois poeta? < 

—He oreido qae pódria serlo; pero la poesía entre 
nosotros es un pAJaro én tin desierto; este canta por 
instinto, pero su canto se pierde en les aires sin qae 

ERNESTO MALTRAVEKS, m 

tnosamenteal recien llegado ¿por qué te has qae4a 
do tanto tiempo en los bos(iaos? ¿No estAs UU delicia
do? ¿Cómo te sientes..? 49110, pálido estás? K 

—Ese es el reftejo de la ,\pn«, Tareaa, í>o»teat<!jel 
joven, me siento bien.—Al misino t|«inpo.inir§b«iA 
hartadillas A los uoncanentcs y parecía diipoestA -'̂  
alejarse de nuevo. 

— NOi no; le dijo Teresa en ypz bfja; qttédatf an 
momento, quiero present̂ r̂te A iqi^ i^a^podies; itqnl 
tenemos un inglés qae te agradará, te ii;itftr«sarA)( , 

t casi le arrastró i)aat.a la.ô io-fa y le prf99njt4i;& 
las visitas. Corr«»?pondió .t?l.;SÍgfl̂ fir Cos|H'i«)l ,á ItíS iji-
ludos de todos con anV raeî cla de timl4ee y f̂ fJiM», 
de la cual no se es.̂ loia por en^ogia^iento oifrtaeffl^-
ele de graci ; y propuncí^pdí^ ^Igúflfs, pa}a,^rai4« 
urbanidad muy pc(co infeligiljles,,se dejó,,qiî tt¡r; !9g i » * 
silla pareciendo entregarse al ptintq A la,|l^<lltaeiAP' 
Mirándole Ernesto fíou atención haljí̂  en 0« aî ^ «ti-
go de orij înal qcie no le dj^gastd. 

Era 'esoeslyamenteliití^: y .dfjfpado, tetóla las m ^ * 
Ilaa bq̂ OM yldeacolorida^, jr î na daoltitiid idjQ i:|lsi>|.Pf-
gres y BedpaoB le filian pasi hî t̂ft joi«,h9nabi;a>Sf', ^i^ 
ojosj jaüy hutididof, e^aa granja?» .y, tfpíap j¡n í¿fj-
lio siujgular, an ligero bigote flUf, le oiibi;'!* ,.ol l|-
bio, daba ana espresl^n mA|; fiav̂ r̂̂  ,todayja,^A^ñia 
booa cerrada con sombría y saroAstioa firmeza. Sa 
trago no era el de todo el mando; llevalu blata ^^ 

Ék-. 


